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LA ESCARAMUZA DEL PUENTE DE LA PUEBLA 
LA PuEBLA DE MoNTALBÁN, 21 DE ENERO DE 1812 
Por Luis V. Arellano 
A unque de la historia militar sólo se recuerdan las grandes batallas, las invasiones y las re-
conquistas se nutren tanto de estas, como de aquellos 
pequeños combates y escaramuzas que tan sólo per-
siguen avanzar o hacer retroceder al enemigo unos 
pocos palmos de tierra. 
La guerra de la independencia contra los france-
ses, que también fue una guerra civil entre los afran-
cesados, que pusieron las instituciones al servicio 
del invasor y los patriotas, que crearon un gobierno 
paralelo a través de las distintas juntas de gobierno, 
propició, precisamente por esa fragmentación del 
ejército y la sociedad española, numerosos grupos 
guerrilleros dedicados a hostigar con rápidas escara-
muzas al poderoso enemigo extranjero. 
Una de esos choques tuvo lugar en el puente de 
La Puebla de Montalbán continuándose hasta la po-
blación. A finales de 1810 los franceses habían sido 
prácticamente expulsados de Portugal y Napoleón 
había enviado a su más prestigioso mariscal, André 
Masséna con la intención de recuperar el país veci-
no, por lo que los combates se recrudecieron en la 
frontera portuguesa y nuestras provincias lindantes 
durante todo el1811. 
El 27 de enero de 1812 el comandante del Es-
cuadrón Franco de Húsares Trujillanos D. Feliciano 
Cuesta, se dispuso a lanzar una ofensiva contra la 
guarnición francesa que controlaba el puente de La 
Puebla. Su estratagema perseguía 2 objetivos: acabar 
con el destacamento que ese mismo día recibiría el 
relevo y al mismo tiempo atacar al correo que partía 
para Toledo impidiendo su salida. 
nge11Ilo 
Para llevar a cabo su acción, ordenó al teniente 
Félix Cuesta que se colocase con su compañía en el 
lugar oportuno mientras que él, con las 2 compañías 
restantes que formaban el escuadrón interceptaría el 
correo. 
Lanzó el teniente su ofensiva sable en mano ata-
cando por dos flancos ante el desprevenido desta-
camento francés, que al componerse únicamente de 
soldados de infantería formaron cuadro y con gran 
violencia se defendieron a fuego replegándose hasta 
La Puebla sin poder ser derrotados. 
Allí el grueso del destacamento enemigo salió de 
su cuartel a auxiliar a sus compatriotas, lo que obligó 
a la tropa española a replegarse hasta donde se en-
contraba el comandante Feliciano Cuesta. 
No consiguió esta acción el principal objetivo de 
la razia, aunque el daño infringido a los franceses fue 
superior al sufrido por el Escuadrón de Húsares Tru-
jillanos; ocho soldados y un sargento muertos y otros 
ocho heridos en el bando francés, frente a 2 soldados 
y 4 caballos muertos y 2 soldados y 1 caballo heridos 
en el español. 
En el parte que el comandante Feliciano Cuesta 
remite desde Monroy (Cáceres) el 22 de febrero al 
Marqués de Monsalud, relatándole estos hechos y 
cuya copia remitiría este último al Supremo Consejo 
de Regencia, no se menciona si al menos se intercep-
tó el correo que debía salir para Toledo, pero es de 
suponer que así fue y que no hubo ninguna baja más 
en las filas de este escuadrón que días después volve-
ría a enfrentarse a los franceses en su tierra cacereña. 
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LA HUELLA DE FRANCISCO HERNÁNDEZ EN LAS 
RELACIONES GEOGRÁFICAS DE NUEVA ESPAÑA. 
Como ya nuestros lectores saben, el médico Francisco Hernández, nacido en la Puebla 
de Montalbán hacia 1515, fue enviado a México en 
1570 por el rey Felipe II, con el título de Protomédico 
General de las Indias, para que hiciera acopio de Jos 
remedios terapéuticos (sobre todo plantas, pero también 
animales o minerales) que se daban en esas (para los cas-
tellanos) exóticas tierras del Nuevo Mundo. 
Tras la partida de Francisco Hernández de Méxi-
co en 1576, de regreso a España cumplida su misión, 
quedaron allá diversas huellas de las tareas por él 
acometidas durante su expedición, aunque hayan 
pasado casi desapercibidas para los historiadores, 
especialmente para los europeos, más interesados en 
la difusión de la obra hernandina en el Viejo Mundo. 
Podrían destacarse tres aspectos importantes de 
legado directo de Hernández en tierras mexicanas: 
- el recuerdo dejado entre yerberas, sanadores y 
otros notables indígenas en los diversos territorios 
recorridos 
- el impacto entre médicos, cirujanos y boticarios 
que trabajaron con él en el hospital de naturales de 
México, o en los diversos lugares visitados durante 
los viajes expedicionarios 
-las copias de algunos de sus textos expresamente 
dejadas por Hernández para que circularan en Méxi-
co en manos de esos dos grupos de personas dedica-
das al cuidado de la salud 
No siempre resulta fácil seguir la pista de ese lega-
do directo, ya que muchas fuentes han desaparecido, 
tras 435 años de historia. De todos modos, buscando 
bien, siempre encontramos testimonios del impacto 
que la expedición de Hernández dejó en el mismo te-
rritorio que exploró y entre las gentes que, de algún 
modo u otro, le ayudaron o colaboraron en su tarea. 
Entre esas huellas hernandinas, hoy nos parece 
interesante presentar las reflejadas en las llamadas 
Relaciones Geográficas de Indias. Estos documentos 
son, en realidad, las respuestas dadas por más de un 
centenar de poblaciones novohispanas al cuestiona-
rio que la Corona española había hecho llegar a las 
autoridades coloniales a partir de 1577, justo en los 
meses en que Hernández regresaba a España. Las 
Relaciones, elaboradas mayoritariamente entre 1578 
y 1586 son, pues, una fuente esencial para tener un 
"mapa" cultural de la colonia en los años inmediata-
mente posteriores a la marcha de Hernández. 
Diversas preguntas de esos cuestionarios se refe-
rían a cuestiones directamente relacionadas con el 
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ámbito de la medicina. Por ejemplo, las pregunta 17 
que interrogaba a las autoridades locales "si es tierra o 
puesto sano o enfermo, y si enfermo por qué causa (si se en-
tendiere) y las enfermedades que comúnmente surgen y los 
remedios que se suelen hacer para ellas". O la pregunta 26 
que pedía la relación de "las hierbas o plantas aromáti-
cas con que se curm1 los indios, y las virtudes medicinales 
o venenosas de ellas". 
'''•¡ 
Fig. l. Primera 
página del cues-
tionario para las 
Relaciones, im-
preso en Madrid, 
en 1577. 
Es decir, la pregunta 26 trataba otra vez de pedir 
a las autoridades de la colonia que averiguaran, so-
bre todo de los indígenas, la misma información que 
pocos años antes habían encargado recoger al Pro-
tomédico. Por eso no debe extrañar que este hecho 
aparezca reflejado en varias de las respuestas a esa 
pregunta 26; las cuales han llegado hasta nosotros 
en forma manuscrita, claro, porque la Corona nunca 
publicó unos informes que, en la época, con toda se-
guridad, tenían un carácter casi de "secreto de Estado", 
dada la posible trascendencia económica, demográfi-
ca o política, de la información recopilada. 
Este es el caso, por ejemplo, de la Relación elabo-
rada en Teozacoalco, en Oaxaca, en enero de 1580, 
por el corregidor Hernando de Cervantes, pero con 
la contribución de diversos personajes principales de 
la comunidad indígena local, que, al ser les formula-
da la pregunta 26, declararon: 
"Yerbas y plantas medicinales que hay en este pueblo 
y sus comarcas, con que se curan, hay muchas; no son co-
nocidas por nombres. De las cuales hizo particular recopi-
lación cierto Protomédico que su Majestad envió a estas 
partes, a lo cual nos remitimos" 
El manuscrito de esta Relación (adornado con un pe-
culiar mapa-plano de la población y su entorno) se halla 
hoy en día en la Nettie Lee Benson Library de la Uni-
versidad de Texas, en Austin. Los indígenas de Teo-
zacoalco, autores de esa "pintura", hablaban, por su 
puesto, en su lengua y el cura de la población, Juan 
Ruiz Zuazo, actuaba de intérprete para que el corre-
gidor y escribano tomaran nota de tal respuesta, en 
donde "cierto Protomédico" era recordado como autor 
de una "particular recopilación" acerca de las "yerbas y 
plantas medicinales que hay en este pueblo". 
figura 2. Pintura de Teozacoalco, conservada en la bi-
blioteca Nettie Lee Benson, University ofTexas atAustin) 
Parecido, pero algo más informado, es el caso de 
la población de Tasco, famosa por sus minas de plata. 
Pedro de Ledesma, alcalde mayor de las minas y co-
rregidor de Tasco y Tenango, junto al escribano Luis 
Marbán, elaboraron la Relación, que hoy se conserva 
en el Archivo General de Indias, en Sevilla. A la fa-
mosa pregunta 26, respondieron los de Tasco: 
"Hay una raíz a quien los naturales llaman cohuanene-
pili, de que usan contra ponzOJ1a; cardosanto, arrayá11, lau-
rel, estajiate, altamisa y otras muchas se entiende que hay, 
de que llevó razón y pintura el doctor Francisco Hemán-
dez, protomédico de su Majestad, que vino a este efecto." 
En el caso de la población de Nexapa, también en 
Oaxaca, la autoría del texto (conservado también en el 
archivo sevillano) es casi exclusiva de un fraile domini-
co, Bernardo de Santa María, a quien el alcalde mayor 
Juan Díaz Canseco dejó la responsabilidad de elabo-
rar las respuestas, dado entre otras cosas el manejo 
que el fraile tenía de la lengua indígena local, lo que le 
permitía interrogar a los miembros de la comunidad y 
extraer de ellos la información que la Corona requería 
en el cuestionario. Pero en lo referente a las hierbas y 
remedios medicinales, fray Bernardo, respondía: 
"Como tengo dicho otras veces, llevó el Protomédico ra-
zón de todo, y así no hay para qué decirlo aquí [a lo que aña-
día poco después] "nos referimos a lo que el Protomédico lle-
vó escrito, que es más que lo que por acá se podrá escribir". 
Las autoridades de la importante ciudad de Tlax-
cala, la mas temprana y fiel aliada de las tropas de 
Cortés durante la "Conquista" de México, decidieron 
encargar a un importante escritor mestizo, Diego 
Muñoz Camargo (1529-1599 ), la elaboración de las 
respuestas al cuestionario de 1577. Muñoz Camargo, 
hijo de un conquistador español y una mujer tlaxcal-
teca de rango elevado, acabó por elaborar una obra 
de gran envergadura sobre la historia de Tlaxacala. 
Hacia 1584 tenía listo el manuscrito con las respues-
tas al cuestionario, que hoy se conserva en la Hun-
ter Collection, en la biblioteca de la Universidad de 
Glasgow. Allí, como respuesta a la pregunta acerca 
de la fauna de la región, se lee: 
"TI·atar de la diversidad de animales desta tierra y de 
sus propiedades, han escrito tantos autores acerca destoque 
sería superfluidad tratar dellas; porque el Protomédico que 
su Majestad envió a esta tierra llevó gran copia de relacio-
nes escritas tan copiosamente que no tengo que referirlas" 
Así, como vernos, en el caso de Muñoz Camargo, 
la huella de la expedición hernandina no se limita a 
lo que se recopiló sobre hierbas medicinales, como en 
los otros casos, sino que también se conocía perfec-
tamente cómo Hernández había trabajado con espe-
cial esmero las informaciones acerca de la fauna local, 
que acabaron constituyendo una parte importante de 
su monumental Historia natural de la Nueva España. 
Para terminar esta breve selección de testimonios 
sobre la huella hernandina en las Relaciones Geográ-
ficas, nos fijaremos en otra relación referida a otra 
importante ciudad, Tezcoco, que fue elaborada por 
Juan Bautista de Pomar en 1582 y que nos ha llegado 
gracias a la copia manuscrita, algo posterior, hecha 
por otro de esos escritores mestizos que resultan de 
una importancia enorme para entender la riqueza 
de la cultura novohispana de la época coetánea a 
Francisco Hernández: Fernando de Al va Ixtlilxóchitl. 
Dice es manuscrito, conservado también, como el de 
la Relación de Teozacoalco en la biblioteca de la Uni-
versidad de Texas, en Austin: 
"las yerbas con que se curan los indios, raíces y plan-
tas, granos y semillas, son muchas, así de las que se dan 
en esta ciudad y su comarca, como de las que de fuera della 
se traen de las cuales el doctor Francisco Hernández pro-
tomédico de su Majestad tomó muy larga y entera razón, 
que escribió y pintó en unos libros que de sus calidades 
y naturalezas hizo, en donde se verán sus propiedades y 
efectos muy en particular de cada cosa; y ansí se satisfará 
en este capítulo de lo que más generalmente usan y que 
más conocidos efectos hacen en sus curas y medicamentos, 
porque tratar de todas era menester hacer un proceso y es-
critura de ÍiWcho volumen". 
No cabe duda, pues, que la enjundia de la obra 
de Francisco Hernández, sus textos, sus pinturas y el 
contenido de los mismos era sobradamente conocida 
en Nueva España y dejó una profunda huella en el 
territorio y en sus pobladores, fueran éstos indíge-
nas, mestizos, españoles o criollos. Los testimonios 
de las Relaciones Geográficas son, creemos, una bue-
na introducción a esas huellas que el médico de la 
Puebla de Montalbán dejó al otro lado del Atlántico. 
ENTERRAMIENTO DE ALFONSO VI, sus CUATRO 
MuJERES v su Huo SANCHO ALFONSEZ, EN 
EL MONASTERIO DE SAHAGÚN. PorBenjamíndeCastroHerrero 
Terminamos el artículo sobre el rey Alfonso VI apodado "El Bravo" enumerando los cinco 
matrimonios que contrajo a lo largo de su vida. Hoy 
vamos a destacar el segundo y cuarto por la impor-
tancia histórica que tuvieron pues del primero, cuyo 
matrimonio se celebró en el año 1079 con Constanza 
de Borgoña y fruto del mismo nacería Urraca de León 
que por circunstancia, que luego veremos, sucedió a 
su padre Alfonso como reina de León, Castilla, Gali-
cia y Portugal. 
Su cuarta esposa fue Zaida una princesa musul-
mana de al-Ándalus, nuera de al-Mu'tamid y concu-
bina (¿) de Alfonso VI con quien tuvo a Sancho Alfón-
sez muerto en la Batalla de Uclés (1108). 
La biografía de la princesa Zaida no sólo está llena 
de amplias lagunas, como por ejemplo fecha y lugar 
de nacimiento, padres y fecha concreta de falleci-
miento, sino que además antiguos historiadores ma-
nipularon de forma interesada pasajes importantes 
de su vida, rebatidos posteriormente por otros estu-
diosos, basándose en diversas pruebas escritas inex-
ploradas hasta entonces. 
Su nacimiento debió de pro-
ducirse hacia 1 063 
en AI-Ándalus. 
Las primeras infor-
maciones sobre la vida 
de Zaida nos la propor-
ciona la crónica árabe 
Al-Bayan al-mugrip de 
Ibn Idari, traducida por 
E. Levi-Provenc;al, para decirnos que se casó con Abu 
Nasr Al'Fath al-Ma'mun, rey de la taifa Córdoba, hijo 
del rey sevillano Muhammad ibn 'Abbad al-Mu'tamid 
(1040-1095). Por lo tanto fue nuera y no hija del rey 
'Abbad al-Mu 'tamid. 
El Cronicón de Cardeña dice, que era sobrina de 
d 'Auenalfage, personaje al que Menéndez Pida!, en La 
España del Cid, identifica con Alhayib, rey de Lérida 
y Denia (1081-1090). 
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LA TOMA DE TOLEDO 
Y LA VENIDA DE LOS ALMORÁVIDES 
Alfonso VI (1040-1109) toma en 1085 Toledo, alar-
mando a los andalusíes que ven peligrar su futuro, 
forzándoles a tomar la decisión, no sin grandes repa-
ros, de llamar en auxilio a unos curtidos guerreros, 
nómadas bereberes -sobre todo Lam-tunas- del otro 
lado del estrecho llamados almorávides. 
El rey sevillano al-Mutamid le pide ayuda en estos 
ténninos: 
Él [Alfonso VI] ha venido pidiéndonos púlpitos, mina-
retes, mihrabs y mezquitas para levantar en ellas cruces y 
que sean regidos por sus monjes [ ... ] Dios os ha concedido 
un reino en premio a vuestra Guerra Santa y a la defensa 
de Sus derechos, por vuestra labor[ ... ] y ahora contáis con 
muchos soldados de Dios que, luchando, ganarán en vida 
el paraíso. 
Yusuf cruza cinco veces el estrecho. La primera vez 
derrota a Alfonso VI en Sagrajas (1086), la segunda vez 
tuvo lugar el cerco del castillo de Aleda (1088), en la 
tercera venida (1090) traía la firme decisión de desti-
tuir a todos los reyes de taifas y proclamarse emir de 
todo el Al-Ándalus. Caen Málaga, Granada y vien-
do el giro que habían tomado los acontecimientos, el 
rey al-Mu'tamid le pide a su hijo al-Ma'mun, que dejó 
al cargo de Córdoba, que mantuviese a todo trance 
la posición de la ciudad, pues sería impensable que 
tras la caída de esta fortaleza se pudiera mantener la 
de Sevilla. Los almorávides se acercan a Córdoba y 
al-Ma'mun, previendo un fatal desenlace, pone a sal-
vo a su esposa, Zaida, y a sus hijos enviándolos con 
setenta caballeros, familiares incluidos, al castillo de 
Almodóvar del Río que anteriormente había fortifi-
cado y abastecido. 
La dispersión de los barrios cordobeses y la con-
nivencia de sus moradores influyeron decisivamente 
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